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El ano agrícola acentúa su signo calamitoso

No- ho sufrido alteracián el 
buen momento - por Que pasa la 
ganadería. En tétmiinos casi ge- 
nera:les^ sigue disporbiendo de 
pastos, enriquecida la .pitanza 
por la buena rastrojera que, par
ticularmente en el Centro, u en 
tóikr. la mitad No'rte es muu sv 
culepta y jugosa en virtud del 

i riega atmosférico que alternati- 
I vomente vi&ne cayendo en las 
; distintas regiones. En especial 

, las ■ provincias cantábricas si- 
; • ffuen en ese aspecto con muchos 

triunfos en la mano. Y las no
ticias provenientes de las zonas 
de altura,' donde se encuentran 

' loe rebaños trashumantes, son 
asimismo muy favorables al res
pecto. Tanta desde la mitad me
ridional como de la septentrio- 
nal las informaciones señalan 
un magnífico preludio de la fu
tura proliferación ovina, favo- 
regida , por el excelente estado 
sanitario de la cabaña. Lástima 
^ue en la tónica de regresión da 
la .pgste porcina africana haya 
saUado ese foca registrado en 
una finca cordobesa gue ha 
obligado a tomar las m'edidas de

profilaxis apropiadas, con las 
gúef a costa de grandes pérdi
das, es cierto, pero compensadas 
g las ganaderos por el Estado, 
s,e han logrado resultados en 
cierto modo confortadores, u 
desde luego mucho más satis
factorios de lo que cabía espe
rar habida cuenta de que no 
existía ni existe en España^ ni 
en ninguna parte del mundo, el 
antídoto necesario para erradi
car la temible enfetmiedad que 
el año pasado se propagó desde 
Portugal a nuestro país.

Por cierto que, según referen
cias autorizadas, nuestro país 
pudiera estar a dos pasos de sor 
prender al mundo ganadero con 
un niievo tratamiento contra lo 
fiebre affosa, cuya propagación 
en Europa ha sido objeto de 
atención y estudio en los orga
nismos competentes internacio
nales. Esa epizootia origina, con
cretamente en la Argentina, pér
didas anuales calculadas en ocho 
millones de pesos. Esta es la ra
zón de que en aquel fraternal 
país se esperase con ansiedad 
la llegada del ministro de Agri-
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Poca mercancía en almacén

Queso -iLos informes que provienen de 
la Mancha dicen que en la co
marca de Tomelloso ha con

"'cluido de manera general la ela-
boración de Queso de oveja por el gran adelanto de la gestación, 
pero se espera que la fabricación se reanude hacia finales de 
septiembre .alternando con la ■ vendimia, en que empezarán a 
salir al merecido los primeros lechales. En el resto del territorio 
manchego también se reduce al mínimo la elaboración, de ma- 
pera que los. precios siguen en alza, pagándose a 38-40 pesetas el 
kilo en origen. Como el comercio mantiene un alto índice de com
pra, es poca la mercancía que se almacena.

R e y a I o r i z a c i ó n
Sigue de actualidad la revalo
rización del vino, con un índice 
de salida que hace aumentar la 
tranquilidad con vistas a la 
próxima vendimia.

VITICULTURA

Se pide un cuestionario
En más de una ocasión hemos señalado 

la conveniencia de que las declaraciones de 
productos cosechados respondan lo más po
sible a la realidad, sobre todo de los que 

! pueden ser objeto de com,petenda desde el exterior. Uno de ellos 
' es la lana. Estamos dándole ■vueltas a un corte oscilante entre 

40.000 y 45.000 toneladas, pero estas cifras no pasan de ser teó
ricas. Ultimamente dimos cuenta de que sé había acordado que 
la liberación del comercio de lanas no tendrá efectos de realiza- 

■ clón hasta a partir del 1 de enero de 1962. Entretanto se estu- 
i diará la modificación y se virará la situación del mercado en 
sus aspectos ganadero y textil, para corregir de manera inmedia- 

j ta cualquier desviación de sus cauces normales de fluidez y esta
bilidad. Así, en caso ,de solicitud de importación, la Dirección 
General de Comercio interior pedirá datos al Sindicato Nacional 
de Ganadería sobre existencias y precios de las lanas que figu
ren en la solicitud, y en el caso de que el Sindicato pueda asegu
rar que los tipos interesados existen en España a precios coin- 

: cidentes con el de 1,80 pesetas por unidad de rendimiento para 
I las lanas de tipo II—barros—, se autoriza la importación. Esto 
requiere conocer en todo momento y puntualmente la verdade- 

i ra situación del mercado lanero. Son precisos, pues, datos exactos, 
t Por esta razón, el Presidente del Sindicato Nacional de Ga- 
! nadería ha solicitado de los Provinciales la convocatoria urgen
te de reuniones de ganadería, a fin de cumplimentar un cuestio
nario sobre clases de lanas de que disponen, cantidad, rendi
miento medio, precio de la campaña anterior y de la actual, y 
precio a que ofrecerían las pilas, según clase, cuestionario que 
será.seguido por informes análogos en meses sucesivos. Concre
tamente, necesidad imperiosa de contar con una estadística ve
raz cue tan importante papel ha de desempeñar en sus aspectos 

j ganadero y textai. Vamos a ver si de esta manera se puede dar 
! mercado lanero la estabilidad de que está necesitado y al sec
tor textil la tranquilidad de saber cuáles son las disponibilida
des en cada momento y las pretensiones de la posesión.

(Exclusiva pata PYRESA);

cultura español, a quien acom
pañan, entre otros técnicos, ios 
directores generales de Agricul
tura y de Ganadería. Previa- 
m,énte el secretario de Agricul
tura argentino, que estuvo re
cientemente en España, había 
anunciado én Buenos Aires, por 
lo que se refiere a las investiga
ciones que se realizan en Ma
drid, “que no se trata de una 
vacuna antiaftosa más, sino de 
un procedimiento en el que aún 
se hallan trabajando el famoso 
investigador profesor Sánchez 
Botija, del Instituto de Biología 
Animal, y los doctores Ruiz Me
rino V Mejía, del Instituto ^‘Lló
rente”. Estas manifestaciones 
produjeron un ambiente de ex
pectación en torno a la alta-de
legación española, y en nosotros 
ha promovido también la espe
ranza de que el triunfo logrado 
por los investigadores españoles 
contra la fiebre catarral ovina 
o “lengua azuV\ tendrá su répli
ca en lo tocante a la fiebre afto
sa. No obstante, en las declara
ciones que al respecto ha hecho 
en la capital argentina el señor 
Cánovas, se há mostradó pru- 
dent&fneníe cauto, sin que por 
ello haya dejado de traslucir 
cierta confianza. en el resultado 
de los trabajos en curso. “Se 
está trabajando —ha dicho— 
fuertemente en mi país para 
eliminar el viribs aftósico. Con 
toda hay que esperar todavía. 
Este tipo de investigaciones de
manda algún tiempo, par el nú
mero de animales que ufilizia, 
pero tenemos confianza en el 
resultado.” Y o.ún añadió estais 
palabras, que nos llenan de le
gítimo orgullo: “Nuestro descu
brimiento es netamente espa
ñol.” Tan autorizada declaración 
nos autoriza a decir, como aca
badnos de hacerlo, que no se ha
rá esperar el anuncio de otro 
éxito trascendental de la inves
tigación española en el campo 
de las enfermedades deT ganado.

Ciñéndose al tema comercial 
ganadero interior, hay que des
tacar la persistencia de la fir
meza en precios, si bien en fe
rias y mercados de las provincias 
esencialmente cerealistas la con
currencia peca actualmente de 
floja, como corresponde al pe
riodo de máxima actividad en 
los trabajos de recolección. Qui
zá la nota má$ descollante se.a 
el aumento ininterrumpido de 
la demanda de gaando porcino 
para aprovechamiento de espiga 
y reposición en montanera, has
ta el punto de que los precios 
para salida de rastrojo oscilan 
entre 325 y 350 pesetas la arroba, 
lo mismo en Extremadura que 
en Andalucía.. Las cotizaciones 
son esencialmen “caras” en 
lanar para matadero.

Desde el éoniienzo de la presen
te semana nuevas calamidades de 
orden atmosférico se han abatido 
sobre el campo español. Hasta el 
momento de redactar estas impre
siones las trombas de agua y los 
pedriscos han quedado constreñidos 
a la mitad septentrional, y además 
de cuantiosas perdidas en las co
sechas y eíi núcleos urbanos hay 
que lamentar la muerte de varias 
personas Los perjuicios más gra
ves se centran en Burgor (capital) 
y en zonas de Zaragoza, de Valla
dolid y de Avila. En gran parte del 
resto de esa mitad norte la preci
pitación se ha limitado a lluvias 
copiosas en unas partes y modera 
das en otras, que si momentánea
mente han' perturbado los trabajos 
de recolección han beneficiado a 
todos los cultivos, en evolución- 
cucurbitáceas-sandías y melones—; 
plantas industriales —remolacha v 
achicoria—; viñedos, maíz, fruta
les, tabaco, etc., sin excluir el pas
tizal y la huerta. Pero lo cierto es 
que otras muchas colectividades 
agrícolas aragonesas y castellanas 
han sufrido gravísimo .quebranto 
económico, como, por ejemplo, la 
de la comarca abulense de Hoyo 
de Finares, donde había empeza
do a salir al mercado una gran co
secha de uva de mesa —la denomi
nada “Albulo”—, producción que 
constituye su principal r 1 q u eza. 
pues normalmente se cosechan va
rios miles de toneladas.

El año agrícola acentúa, por con- 
stenlente, su signo contrario y ca
lamitoso en el momento en que 
iban ensanchándose las esperan
zas en qiie las ’ producciones cerea
listas de las cuencas del Duero y 
del Ebró, por ser las más tardías, 
compensarían parcialmente los fra
casos registrados en extensas co
marcas de la mitad meridional. 
Los destructores fenómenos atmos
féricos se han producido; casi to-

das las mieses mayores se encon
traban hacinadas en las eras, al
gunas de las cuales han quedado 
barridas, como ha sucedido en Bur
gos.

Hemos de subrayar que la cose
cha de algodón, que se espera cors- 
tituya un “récord”, según tenemos 
anunciado en estas columnas, con
tinúa evolucionando favorablemen
te; de modo tan f a v o r a ble que 
abundan las referencias que califi
can de “magnífico” ©i estado de 
ese cultivo, lo ■ mismo en secano 
que en regadío.

Por lo que se refiere al olivar 
la situación general es análogo a 
la del año pasado en este mism© 
período, en que la cosecha de acei
te se calculaba en 427.000 tonela 
das y que, según datos definitivo» 
divulgados últimamente por el Sin
dicato Nacional del olivo, ha sido 
de 455.400,207 kilogramos, reparti
dos de la siguiente forma: Alava. 
87540 kgs.; Albacete. 2 644.395; .Ali
cante. 2.675.134; Almería, i lio oflo: 
Avila, 758.000; Badajoz, 18.433.835;

Baleares. 237.oQo; Barcelona. 
747.438; Cáceres. 12.730.000; Cádiz, 
3.689.140; Castellón. 3.514ÆC-0; Ciu
dad Real. 13.000.000; Córdoba. 
66.000.000; Cuenca. 5.000.000; Gem- 
na. 554.C00; G r a n a da, 20.300 00; 
Guadalajara. 6.475.384; Huelva 
3.500.000; Huesca. 3.597.248; Jaén, 
147,000.000; Lérida, 20.000.000; L©- 
groño. 797.132: Madrid, 3.648.970- 
Málaga, 18.205.501; Murcia, fcilogra- 
mos 3.500.000; Nava rra. 886 547; 
Salamanca. 1,630.000; Sevilla, 
48.0C0.0C0; Tarragona, 17.185.287: 
Teruel. 3.493.380; Toledo, kilogra
mos, 20,598,972; Valencia, i.óco oco’ 
Zamora. ICO.GOO; Zaragoza, 3,750.030.

El Çigo en España y en 
Francia

Es sabido que el precio del trigo 
en España y en Francia. estaba 
casi a la par antes del reciente au
mento de 0,50 pesetas por Hilo acor
dado por el Gobierno español, lo 
que representa incremento del 5

por loo, por cuanto la cotización 
media era de cinco pesetas. Esta 
mejora fue alcanzada sin algara
das, sin sublevaciones, sin choques 
con la fuerza pública, sin movili
zaciones de la masa agrícola, como 
ha ocurido en el país vecino. Ni ha 
repercutido en el predo del pan. 
En Francia los labradores pedían 
un aumento del 60 por 100, y tras 
larga, tenaz y grave lucha han 
conseguido un 3,5 por 100, que re
percutirá én el pan, cuyo coste se 
elevará en 0.10 francos nuevos-uno 
antiguo—.

Por lo que al vino se refiere, lo» 
vitlylnicultores franceses, tras mu
chos días de demostraciones públi
cas de descontento, han logrado 
una concesión en los impuestos. En 

. España la retirada de un millón 
de hectolitros por la Comisión de 
Compras de^ Excedentes ha vuel
to a sanear el mercado interior, 
con repercusión favorable para las 
cotizaciones en origen y en la mo- 
vilizadón de mercancía.

ELISEO DE PABLO

CARTA OUJWCEWflL DEL CAMPO

Mi! îî;'î 11 Minnilii î]ïii
Del rigor de los precios de tasa 
a las «importaciones de choque» 

eótudia de la Cámara Sindical AgMíia 
de Valtadalid loe coótoó del cultioo de tiigo

No olvide que la correspondencia para Madrid 
y Barcelona que lleva el número de su distrito 

, postal a continuación del nombre de la ciudad 
de destino, alcanza una mayor rapidez en 

el reparto.

INFORMACION 
BURSATIL

Se ha confirmado la noticia de 
que “Butano, S. A.”, a partir del 
1.9 de . febrero último, ha concer
tado con un grupo de compañías 
un seguro de, accidentes a favor 
de los usuarios de gas butano- 
propano en usos domésticos y po
pulares, seguro cuyo coste va in
cluido én el precio del gas —que 
por Cierto permanece invariable— 
y que cubre la responsabilidad ci
vil por daños a terceros o en los 
propios en bienes y familiares de 
los usuarios de gas, hasta un mi
llón de ' pesetas por siniestro.

Debe destacarse que lo que pre
cisamente queda cubierto es la po
sible responsabilidad de los usua
rios por descuidos, olvidos, causa 
fortuita, etc., y que la Empresa 
“Butano, S.' 'A.”,- guiada por un 
criterio de equidad, ha abonado 
recientemente ayudas económicas 
al reducido numero de usuarios 
que sufrieron algún accidente en 
fecha anterior a la implantación 
de este seguro, aunque en todos 
estos caso había quedado manifies
ta la irresponsabilidad de la Em
presa.

E ' S ¿r . A N X o s
Mañana, domingo, permanece

rán abiertos al público los siguien
tes estancos:

Panaderos, 57.
Plaza Mayor (kiosco).
Angustias, 3.
San Isidro, 10.
Plaza de los Leonés de Castilla.
Torrecilla, 22.
Arribas, 1.
Cardenal Mendoza, 10.
Plaza Trinidad, 1.
Plaza de Zorrilla (kiosco).
Teresa Gil, 6.
Carretera Segovia, 4 (Delicias). I
Papeo de Zorrilla. 114.
José María Lacort, 2.
Paseo de España (kiosco).
Mercado, 17 (Barrio Girón).

REMOLQUES márVÍ»

(■( No compre dn consultarnos >>

■ ■ Iguales 
I flgricolas, S. II.

Dos de Mayo, 21-23 > Teléfonos 24418 - 24419 
Apartado 146 - VALLADOLID

J Aseguro a ustedes, amigos lectores, que, d» 
I buena gana, abandonaría hoy el teñía de la 
J mieva política agraria, qUe todo ©1 mundo paro- 
» ce esperar en España con inminencia, para con- 
J taries cosas más ligeras, distraídas e intras- 
I cendentes. No querría aburrirles^ tan pronto con 
¡ temas serios ni tampoco entrar en competencia 
' con el gran número de sabihondos que en esto» 
J días hablan y escriben del campo y sus proble- 
» mas en mayor o menor tono doctoral. Pero oreo 
' qu© no puedo huir del asunto. De una parte, lo 

dejé comenzado, a medio hilvanar, ©n mi últl- 
» ma carta; d© otra, la dichosa tránsformación 
* agraria está tan de palpitante actualidad, qu© 
► no s© concebiría hoy un comentario sobr© ©I 
’ campo qu© no se refiriese a ©Da. No queda, pues, 
• más remedio que irs© al toro. Y a él me voy.

¿Qué 1© hace falta hoy al campo para qu» 
' rinda, ©n beneficio de España entera, todo >» 

que es, materialmente posible? Pues esto: más 
que una reformita —qu© algunos con visión sim
plista de las cosas reducen a la novedad d© 
la expropiación y reparto d© latifundios_ , un» 
nueva grande y ambiciosa política. La decisión 
serla y enérgica de convertir nuestra agrloUi- 

; 'tura ©n la herramienta moderna, eficaz y pro- 
' ductiva que las circunstancias están demandan- 
' do desde hace mucho tiempo. La resolución fír

me do hacer del catnpo español la gran fuente 
: de riqueza, qu© puede ser removiendo las cau

sas que la tienen medio cegada y contraída.
La larga historia de desventuras de nuestro 

agro .ve debe, sin duda, siempre al mismo fun* 
rtamental mótivo.' Desconsideración, poco apre
cio por una actividad digna sólo de gentes pri
mitivas, rutinarias de poca cultura y estrecha 
mentalidad. Una actividad económica do segun
da que no puede elevar a las poblaciones a los 
altos niveles de vida que nos ofrecen como ejem
plo los más modernos países industrializados. 
En fin: un error, una. visión no simplista sino 
simplona. Y una injusticia,

Hace ya bastantes años qu© nuestra agricul
tura .salió del rigor de loe precios de tasa y de 
los cupos forzosos, para caer en el dé las “inx- 
portaciones d© choque”. Importaciones de cha- 
qu© que so establecieron —según declaró pala
dinamente en su día su propugnador— par» 
ROMPER los precios del campo. Y estos mé
todos se idearon para saltar drcunstancialmenta 
un mal bache. No constituyeron medida» excep
cionales para salvar provisionalmente una des
graciaba contingencia. Fueron sistemas fria- 
mento pensados, con continuidad y permanen
cia de decenios. La ayuda cuantiosa y los es
tímulos © incentivos qu© s© consideraron con
venientes para levantar nuestro ensayo de pe
quen i ta e inexperta industria no existieron pa
ra el campo, al menos en la débil proporción.

Del clima de opinión qu© motivaba la orien
tación d© aquella política agraria, puede ser 
precioso ejemplo un artículo, publicado por 
aquellas fechas en uno de los más importantes 
diarios madrileños, de la pluma de uno de nues
tros mejores escritores actuales _ agudo y fino 
humorista— aplaudiendo las recién estrenadas 
“importaciones de choque”. Venia a decir, co.» 
la ironía y desenvuelta facilidad de siempre, 
que gracias a Dios, todas las cosas s© estaban 
arreglando en España. Porque cuando aquí s© 
abarata el cocido —condumio tradicional y ge
neral entre nosotros—. por abaratamiento del 
garbanzo, cualquier otro problema o preocupa
ción deja de pesar. Como es lógico y natural, 
a los labradores, la irónica elucubración de nues
tro maestro d© humoristas, no nos hizo, por es
ta vez, maldita la grada. Porque ©1 ilustre aca
démico Se dejaba deliberadamente en el tintero 
la parte más Importante d© la cuestión. Que 
aUí donde desaparecían las preocupaciones y 
disgustos de lo® consumidores d© garbanzos 
—léase cosechas agrícolas— comenzaban preci
samente los d© los productores de estos artícun 
los. condenados artificialmente a venderlos ba
tatos después de haber 'tenido qu© producirlos 
con escasos, primarios y costosos medios. A ven
der d fruto de su duro y costoso trabajo a pre
cios internacionales y a tener qu© subvenir —fen

cambio— a sus necesidades de uso, vestido, pro
ductos manufacturados © industriales, incluso 
herramientas y medios de cultivo, a precios na
cionales desorbitados en relación con log vigen
tes en el mundo. Y se dejaba también en ©1 tin
tero que estas gentes qu© nunca han creado nin
gún problema con sus quejas, eran la inmensa 
mayoría en el país. Y las más necesitadas,

En fin: a estas alturas el problema' se ha 
reconsiderado serena ÿ objetivamente. Los ©co- 
nomisiias y comisiones de expertos han hecho 
sus números y hoy ya es aceptado por todo ©1 
mundo, como un hecho cierto, que nuestra agri
cultura. mal dotada de medios, ha venido tra-
bajando con un tesón, a una disciplina y un 
heroísmo fabulosos pana ofrecer al país senoH*
llámente sus cosechas anuales, la mayor parta « •
de las veces, en pura pérdida.

Eiempl© de estos estudios es ©i presentado 
hace unos meses por la Cámara Sindical Agrá 
ría de VallatioLid a la Junta Nacional de Her
mandades y al Ministerio de Agricultura sobre 
los costos del cultivo de trigo ©n España. Ex
tenso, frío, objetivo, minucioso, denso, exhaus
tivo, como s© dice ahora, ©s la demostración 
palmaria y absoutamente incontrovertible de 
qu© las empresas agrícolas españtúa® qu© culti
van trigo han venido descapitalizándos© _ come 
en él se dice con delicioso ©uf«m,l¡Bin<i fatal
mente desde siempre.

En estas condiciones, lo natural ©s lo que 
acontece. Qu© los mejores obreros, los más sa
nos capitales y las iniciativas más despiertas 
huyen del campo —o d© la agricultura, m©jor 
dicho— como de la peste. Es cierto qu© oficial
mente s© ha hecho mucho por ©I agro. Pero Jo 
mejor no es, seguramente, lo aireado por es
pectacular, sino lo qu© con timidez y pobreza 
de medios s© ha hecho ©n simple y pura ayuda 
a la Iniciativa privada, cuya acción la adminis
tración pública nunca puede sustituir. Y en 
campo menos que ©n ningún otro sitio. Lo® úl
timos estrepitosos fracasos —últimos de la larga 
serie— de la agricultura ©n los países comunis
tas qu© no aciertan ni a formular doctrinas ni 
sistemas viables, prueban esta afirmación.

En resumen: que nuestra agricultura, pese 
al inegabls mejoramiento de estos últimos años, 
sigue atascada y enredada en este círculo vicio
so de la miseria que no pued© producir más que 
miseria. ¿Por dónde empezar, pues, con nues
tra transformación d© las estructuras campesi
nas? Votamos por esto: por la seria y enérgica 
decisión de romper este círculo vicioso de cica
tería y miseria con un tremendo y formidable 
empujón. De detalles, tal vez podamos seguir 
hablando más adelante, si ustedes no se aburren, 

Lo importante ©s qu© Franco ha dicho tex
tualmente, al inaugurar ©i monumento a Oné- 
simo: “liaremos lo humanamente posibl© para 
levantar y redimir las tierras y los campos <to 
España”. Y ésto ya no es una esperanza, sino 
una absoluta seguridad, porque Franco _ saga
cidad, prudencia y energía personificadas— 
cumple a rajatabla.

Imaginamos qu© ©n esto® momentoil —histó
ricos para nosotros— un inmenso suspiro d© ali
vio y esperanza barro © inunda todo ©I aneno 
campo de nuestra piel de toro. La gran decisión 
política, d© qu© hablamos ©n nuestra carta an
terior, tal VÇZ ya está tomada. Nuestro agro 
resurgirá d© sus ceniza® más pujant© que nun
ca. La ■vida ©n él se va a dignificar. La inmen
sa muchedumbre de cam^pesinos serios y sufri
dos va a ponerse ©n pi© para constituir la más 
celosa guardia do nuestro Movimiento, Y Es- 

( paña entera so beneficiará, ©n • muy breve pla
zo, de la marcha a pleno rendimiento d© la más 
efectiva fuente de riqueza que, hoy por hoy, 
hay ©n ©1 país.

Dan ganas de cuadrarse, apretar los dien
te», alzar ©1 brazo y gritar interminalñemente 
—como nuestros ©xcomhatientes ©n el último ' 
desfile de la Castellana— ¡Franco, Franco, Fran- | 
col... ,

CELIPE CASOALANCHAS ¡
(Exclusiva para PTRESA) ’
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